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jefe de oficina: JoNell DeHaan   teléfono móvil: 605-680-0870 
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Conmemoración de Todos los Fieles Difuntos  
 2 de noviembre de 2025  

 

Antífona de entrada 

Así como Jesús murió y resucitó, así también, por medio de Jesús, Dios 
traerá consigo a los que han muerto; y así como en Adán todos mueren, 
así también en Cristo todos serán vivificados. 
 

Salmo responsorial 
El Señor es mi pastor; nada me faltará. 

 

Antífona de la Comunión 
Yo soy la resurrección y la vida —dice el Señor—. El que cree en mí, aunque 

muera, vivirá; y todo aquel que vive y cree en mí no morirá jamás. 

¿POR QUÉ HACEMOS ESO? - VIDA CATÓLICA EXPLICADA 
Resurrección de los Muertos 

 

¿Qué creen los católicos sobre la resurrección de los muertos? 
 

   Todos los domingos, proclamamos en el Credo que creemos "en la resurrección de la car-
ne". ¿Significa eso la resurrección de Cristo o la nuestra? ¡Ambos! La resurrección de Jesús 
es parte de la obra de salvación, pero también es una señal de lo que está por venir. Si bien 
la muerte separa nuestros cuerpos y nuestras almas, esta no era la intención de Dios cuando 
nos creó por primera vez. Es un efecto del pecado original. Al final de los tiempos, nuestros 
cuerpos y nuestras almas se reunirán.  
   Científicamente, podemos tener preguntas sobre esto, ya que los cuerpos se descomponen 
a lo largo de los siglos. ¿O qué hay de los santos, cuyas reliquias están esparcidas por toda 
la tierra? Cómo sucederá la resurrección es un misterio. Pero sabemos que nuestro cuerpo 
resucitado será nuestro cuerpo. Si estamos en el cielo, nuestro cuerpo estará en un estado 
glorificado. Algunos teólogos especulan cómo será esta glorificación basándose en el cuer-
po resucitado de Jesús. ¿Seremos capaces de caminar a través de las paredes? ¿Comeremos, 
ya que Jesús partió el pan con sus discípulos? Realmente no sabemos las respuestas a estas 
preguntas. Sí sabemos, sin embargo, que estaremos libres de los efectos de la caída (como la 
enfermedad y el dolor) y de los defectos físicos que ocurrieron en la vida. ¡Cristo nos redi-
me como personas completas, en cuerpo y alma! ©LPi  
 

¡DEVOCIONES, EXPLICADAS! - 
CONÉCTATE CON LA TRADICIÓN Y CRECE EN TU FE 

Oración por los Difuntos, 

   Puede parecer extraño orar por alguien que ya está muerto y que, de acuerdo con nuestro 

cómputo terrenal del tiempo, ya ha pasado por el juicio. Pero Dios no está sujeto a las cons-

tricciones del tiempo tal como nosotros las entendemos. Nuestras oraciones por los difuntos 

son, como nuestras oraciones por los vivos, una expresión de la caridad y de la unidad que 

existe entre todos los miembros del Cuerpo de Cristo.  

   La oración por los difuntos es una práctica que no solo es anterior al catolicismo, sino que 

es anterior a Jesucristo, como vemos en el Segundo Libro de los Macabeos (2 Macabeos 

12:42-45).  

   "En virtud de la 'comunión de los santos', la Iglesia encomienda a los difuntos a la miseri-

cordia de Dios y ofrece sus oraciones, especialmente el santo sacrificio de la Eucaristía, en 

su nombre", dice el Catecismo de la Iglesia Católica (CIC 1055). 

   La oración católica más común por los difuntos es la siguiente: "Dale Señor el descanso 

eterno. Brille para él la luz perpetua. Descanse en paz. Amén”  ©LPi 
 

TRIVIA CATÓLICA – SÓLO POR DIVERSIÓN  
 

Pregunta:  ¿Cuántos días permaneció Jesús en la tierra después de su resurrección? 
 

Oración Durante una Pérdida 

Oh Dios, 
En medio de mi dolor, acompáñame. Cubre esta temporada 
con Tu bálsamo y consuelo, ayúdame a conocer Tu presencia 
y Tu gracia. Trae consuelo a mi aflicción y esperanza a mi 
corazón. Amén. ©LPi 

Sacramento de la Penitencia 
30 minutos antes de la misa, durante la adoración o previa cita 



Las lecturas de la semana del 2 de noviembre de 2025 
Lunes: Rom 11, 29-36/Sal 68, 30-31. 33-34. 36/Lc 14, 12-14   
Martes: Rom 12, 5-16/Sal 130, 1. 2. 3/Lc 14, 15-24 
Miércoles: Rom 13, 8-10/Sal 111, 1-2. 4-5. 9/Lc 14, 25-33 
Jueves: Rom 14, 7-12/Sal 26, 1. 4. 13-14/Lc 15, 1-10 
Viernes: Rom 15, 14-21/Sal 97, 1. 2-3. 3-4/Lc 16, 1-8 
Sábado: Rom 16, 3-9. 16. 22-27/Sal 144, 2-3. 4-5. 10-11/Lc 16, 9-15 
Domingo siguiente: Ez 47, 1-2. 8-9. 12/Sal 45, 2-3. 5-6. 8-9/1 Co 3, 9-11. 16-17/Jn 2, 13-22 

 MEDITACIÓN DEL EVANGELIO 
   Hoy recordamos a nuestros familiares y amigos difuntos. Eleva-
mos nuestras oraciones con las palabras del Salmo 130: “Desde 
el abismo clamo a ti, Señor: ¡Señor, escucha mi voz! Que tus 
oídos estén atentos al clamor de mis súplicas”. De esta forma, la 
Iglesia conmemora a todos los fieles difuntos. 
   El Papa Francisco nos dice: “La Conmemoración de los difun-
tos tiene un doble sentido. Un sentido de tristeza: un cementerio 
es triste, nos recuerda a nuestros seres queridos que se han mar-
chado, nos recuerda también el futuro, la muerte; pero en esta 

tristeza, nosotros llevamos flores, como signo de esperanza. Puedo decir, también, de fiesta, 
pero más adelante, no ahora. Y la tristeza se mezcla con la esperanza. Y esto es lo que to-
dos nosotros sentimos hoy, en esta celebración: la memoria de nuestros seres queridos, 
ante sus restos, y la esperanza. Pero sentimos también que esta esperanza nos ayuda, por-
que también nosotros tenemos que recorrer este camino. Todos nosotros recorreremos este 
camino. Antes o después, pero todos. Con dolor, más o menos dolor, pero todos. Pero con 
la flor de la esperanza, con ese hilo fuerte que está anclado en el más allá. Esta ancla no 
decepciona: la esperanza de la resurrección”. No debe existir ninguna duda, el Evangelio 
confirma esta ancla, que es Jesús y su promesa de vida eterna: 
“Toda persona que al contemplar al Hijo crea en Él, tendrá vida 
eterna, y yo la resucitaré en el último día” (Juan 6:40).  ©LPi 
 
 

VIVIR LA LITURGIA - INSPIRACIÓN DE LA SEMANA  
Para vivir con Cristo debemos morir con él. Pero ¿qué significa es-
to? ¿Cómo se ve esto en la vida ordinaria de un cristiano? Debemos 
pedirle a Dios la sabiduría para ver nuestras propias cruces, para que 
podamos llevarlas a la novedad de la vida. ©LPi 

RECONOCE A DIOS EN TUS MOMENTOS ORDINARIOS 
Por Colleen Jurkiewicz Dorman 

El Punto y Coma 
   Mi tumba está en la esquina de un cementerio en el sureste rural de Wisconsin. Durante al 

menos una milla en todas las direcciones, todo lo que se puede ver son tierras de cultivo: 

vacas, graneros y tranquilos caminos rurales. Es hermoso, sereno. Me imagino la mano de 

Dios escribiéndome a la existencia — ella vivió, ella murió — usando como tinta la misma 

tierra que llena esta tumba. El polvo del que fui creada.  

   Alrededor de mi tumba están las parcelas funerarias de 

otros miembros de la familia: Rachel, Georgiana, Julian, 

Josephine. Visito el cementerio para rezar por ellos, sa-

biendo que están allí, pero también que no están allí. Y 

cuando visito sus tumbas, me paro sobre mi propia tum-

ba. Miro el horizonte arbolado y las tierras de cultivo. 

Pienso en cómo, dentro de mil años, nada de esto estará 

aquí. Pero yo estaré aquí, con la mano de Dios detenida 

sobre la página, preparándose para escribir el resto de la 

historia, no en tierra, sino con su propia sangre. Porque 

Cristo no pierde nada de lo que el Padre le ha dado.  

   Ni un alma. Ni un hueso. Ni un mechón de pelo.  

   Ella vivió, ella murió; ella volvió a vivir. Ya no hay un punto después de las palabras ella 

murió, sino un punto y coma. Y el punto y coma es la tumba, ese lugar místico donde la 

Sangre se mezcla con el polvo de la tierra, donde la vida se encuentra con la muerte, y luego 

vuelve a encontrarse con la vida. Y la historia continúa. © LPi 
 

 PREGUNTAS DE LA SEMANA  
Pregunta de la 1ª Lectura: Nuestro escritor de sabiduría habla de almas justas que descan-
san pacíficamente en las manos amorosas de Dios. ¿Se te ocurre una imagen más pacífica de 
la muerte? 
 

Pregunta de la 2ª Lectura: Pablo enseña a los romanos que, 
con la resurrección de Jesús, "la muerte ya no tiene ningún po-
der sobre él", ni sobre nosotros, como creyentes.  ¿Esta creencia 
te ayuda en momentos de duelo por la pérdida de un ser queri-
do? 
 

Pregunta del Evangelio: Jesús enseñó a las multitudes que 
cualquiera que crea en él tendrá vida eterna y será resucitado de 
entre los muertos en el último día.  ¿Cómo saben los demás que 
crees en Jesús?   ©LPi 

Desde el despacho del pastor 
 
 

Respuesta: 40 días. ©LPi  Educación religiosa 
miércoles - 18:30 h. Para inscribirse, contacte con la oficina. 


